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Campo intectual y Campo Pedagógico de la 
Educación 
A!bc;rto Echeverri y Oiga LL1cía Zu!uaga 
El mayor mérito de la noción de Campo es poner límite a 
la dispersión, al crear una noción que permite a la 
intelectualidad vinculada a la investigación pedagógica y 
educativa pensarse como sujeto di la cultura diferencial 
contemporánea. En el Campo se puede profundizar sobre 

• 

el proceso de diferenciación entre· Campo Pedagógico y 
Campo intelectual de la educación en la dirección de reco­
nocerle al Campo Pedagógico la potencia de reconcep­
tualizar al lado de la recontextualización. El Campo inte­
lectual de la educación no le reconoce a la pedagogía exis­
tencia más allá del aula y del aparato escolar, y por tanto se 
le condena a vivir eternamente en el mundo de la repro­
ducción, sin posibilidad de acceder al mundo del saber 
productivamente. 

Cuerpo de el.efante, cabeza de ratón 
Educación, sociología y sociedad 
Gabriel Restrepo 
La educación cumple a cabalidad con la metáfora que titu­
la el presente artículo: gigante y vital desde su base, gracias 
a la autonomía que se ha concedido a la escuela y al muni­
cipio, carece aún de un cerebro correspondiente a su cuer­
po, de directrices estratégicas y de instrumentos de 
realime9tación desde el centro, que siempre serán necesa­
rios para un balance exitoso entre la iniciativa local y coor­
dinación nacional. La inveterada y secular inoperancia del 
Ministerio no es asunto que pueda resolverse en un día o 
en un año. Ni la investigación, asunto que se improvise. 
Desafortunadamente su solución excede el ámbito propio 
de la sociología de la educación o el espacio propio de los 
equcadores. Corresponge al campo de la voluntad política. 
Simple cuestión de democracia, maestro. 
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¿Por qué no pensamos en construir UQa: §~iliilll~ll!t\t~ .. ;,,_el 
deseo tenga cabida, donde sea posible ·9li!:-::~i!fl~énto 
corporal para su aprehensión, donde el maes*ti'a· transmita 
su propia experiencia, sus entusiasmos )' temores donde 
ambos, maestro y niño, se lancen a recorrerla, a descubrir-
la, aprendiendo uno de otro ? Esto exigirá una manera dife-
rente de abordar su diseño ~·construcción, pues tendrá que 
hacer las \reces de aula ~,. de patio de recreo~ rendria que 
tener espacios para per1nitir el desplazamiento cómodo de 
estos pequeños habitantes. 
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La escuela y los medios masivos de comunicación 
. 

fV1aría Teresa r·--1errán 
Nuestro tiempo es el de la comunicación y la imagen, y la 
televisión el medio más poderoso y extendido de esta reali­
dad cultural. La escuela y la educacion enfrentan el reto de 
producir nuevos modos de relación social que tengan en 
cuenta la presencia de la cultura audiovisual. Ello no es 
fácil. En el caso de la televisión, ello implica enfocarla no 
sólo como medio sino tambien como un fl_n en sí misma, 
conocer sus lenguajes, sus formas, sus discursos, en fin, la 
lógica del medio. Se impone una búsqueda ~r diálogo siste­
mático entre comunicadores y pedagogos que contribuya a 
darle sentido social a todas las nue\ras tecnologías, descu­
brir su dimensión y potencial educati,·o. 
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Interacción entre filosofía y educación 
LL.l¡s Fernando Marfr1 Ardila 

d 

Para el autor, es absurda, por decir lo menos, la enseñanza 
de la filosofía en la secundaria. Ha sido relegada y vitupe­
rada como una enunciación de un listado de filósofos, obras, 
y el rótulo o escuela a la cual pertenecen. La filosofía y la 
educación filosófica que reivindicamos en este artículo es 
un instrumento invaluable en la vida de curricula integrales 
y flexibles. Esto requiere, obviamente, una cualificación 
de los sujetos protagonistas de la educación básica secun­
daria. En primer lugar, de los profes ores de filosofía, de 
ciencias del lenguaje, ciencias sociales y políticas, ética y 
estética. Este poder reinterpretativo y este poder inventivo 
de la filosofía es el que nos convoca para asumir una edu­
cación filosófica que alrededor de algunos conceptos ma­
trices vigorice una perspectiva seductora, imaginativa y 
crítica de la educación. 

Economía y desarrollismo educativo 
-· 

Libarcio Sarn·1ier1to Ar·1zola 
La educación, en la última década del siglo XX, se ha con­
vertido en la versión moderna de la piedra filosofal. Desde 
la socialización del individuo y la felicidad personal, pasan­
do por la paz, el civismo, los derechos humanos, la forma­
ción en la sexualidad, la lucha contra el sida, hasta el <lesa -
rrollo ecónomico, el aumento de la productividad y la con­
quista del progreso y el bienestar son considerados respon­
sabilidad de la educación. La clave para todos estos trans­
formadores es la educación. El discurso neoliberal asocia 
desarrollo económico con desarrollo educativo.Una críti­
ca a tal discurso desarrollista es el núcleo central de este 
artículo. 
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Educación; 'G'.iudad y escuela 
. . 
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Apocalípticos e integrados 
Gern··1ár1 Vargas GL1illén 

De lo biológico a lo social 
Jav¡E;r Sáenz Obregón 

La enseñanza de la lectura y la escritura 
Cecilia Ri11cót1 8, 
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La c:risis (le los sistt~:r11~ts ¡)edagó-
~ . ~ / . 

(,.).. .,, • ., • . . • <(' . . . • . . • "' <(' .,.. . ''( . 

cl·t-l. t~ c1e>11 es v 1~e ce> n ·t.ex t 11 ~111 za-, 
<' 

ciones ¡)edc1gógicaS tl1vo lt1gar á 
f'i11c1les del sig·lo XIX. Todos los obje-

(.,, 

tos, conceptos y experiencias que tenía como ref e-
ren tes el saber, eran autárquicos, sin que el afuera 
se convirtiera en un elemento operativo a su inte­
rior; es decir, los parámetros de construcción de sa­
ber permanecieron durante mucho tiempo y su ca­
pacidad de interacción con otros saberes no lograba 
multiplicar objetos de conocimiento ni establecer 
puentes conceptuales con otras coordenadas que apa­
recieron con el surgimiento de las ciencias huma­
nas, con el abordaje de la sociedad, el lenguaje, el 
trabajo, la vida y el poder. 

A comienzos del siglo XX, en el seno de las ciencias 
de la educación, los objetos de conocimiento queda­
ron dispersos en otros saberes y la pedagogía y la 
didáctica de un discurso organizado que contenía 
conceptualizaciones, procedimientos y métodos­
pasaron a un estrecho saber instrumental sin nexo 
orgánico con las ciencias que elaboraban sobre la 
educación tales como la sociología de la educación, 
la psicología educativa, la filosofía de la educación y 
la administración educativa. Como consecuencia, la 
pedagogía y la didáctica quedaron relegadas al aula 
con escasa capacidad de dialogar con las nuevas cien­
cias de la educación. 

• ,, 
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En la actualidad, los desarrollos alcanzados en otras 
ciencias a partir de conceptos, por ejemplo el de 
aprendizaje, la comprensión y el cambio conceptual, 
crean la posibilidad de superar el empobrecimiento 
que sufrieron la pedagogía y la didáctica al ser rele­
gadas a un saber instrumental y propician un 
centramiento en el alumno con el concurso de la lin­
güística, la teoría computacional de la mente, la an­
tropología, la neurología, la psicología cognitiva. Los 
objetos de conocimiento que antes estaban 
enmarcados por un saber operativo, pasan a ser ob­
jeto de conceptualizaciones, experimentaciones y 
teorizaciones. Bienvenidos estos avances que han 
fortalecido conceptos claves para el saber pedagógi­
co y que le plantean retos e interrogantes cruciales 
al campo intelectual de la pedagogía. 

n · 
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A las corrientes que buscan la reconstrucción del 
campo pedagógico, se impone como tarea de pri­
mer orden promover un diálogo de estas elabora­
ciones con la Escuela Nueva y con la pedagogía clá­
sica. Sólamente esta mirada de largo aliento permi­
tirá, en otros ámbitos y frente a otros saberes, juz­
gar las experiencias centradas en el aula, en la es­
cuela, en el maestro y en el texto escolar. Es necesa­
rio este trabajo porque las crisis de la pedagogía se 
han caracterizado por una lógica de encierro, pues 
las reflexiones que se han hecho no han superado la 
crisis misma. Por ejemplo, la Escuela Nueva no hizo 
ningún balance de la pedagogía clásica, surgió por. 
la implantación de la psicología experimental como 
paradigma mayor y por la conmoción que produjo 
la Primera Guerra Mundial. Urgía concentrar la 
mirada en la niñez, esperanza de la humanidad. Las 
crisis llegan desde afuera por factores sóciales, eco­
nómicos o políticos; no son revoluciones.· científicas 
ni prima lo social que instala los nuevos p·~~adigmas~ 
Así se impide la mirada al pasado lejano .,y, .. ~e.rcan9~ :. 
Es preciso, pues, romper la lógica de las crisis~ :'.·:.:,:•·::: ... -

. .. . ',' . . 
" . 

a 

, 

' 

La apropiación de la pedagogía sistemática en Co­
lombia fue recortada y hace referencia ante todo al 
pensamiento de Pestalozzi. Conceptualmente se 
retoma a partir de 1970 cuando empiezan los estu­
dios históricos y de conceptos sobre la pedagogía 
clásica. Ei1 nuestro país el terreno está abonado para 
que se expresen las diferentes propuestas de consti­
tución de la pedagogía ya sea que provengan del 
saber pedagógico, la enseñanza de las ciencias, la 
hermenéutica, la educación popular y las pedago­
gías constructivistas a condición de que no se co­
nozca la positividad del discurso y de la práctica pe­
dagógica y el diálogo se abra sin barreras de ningu­
na clase. Vengan de donde vengan, las respuestas 
de reconstrucción deben reconocer unas mínimas 
condiciones para remitirse o referirse a lo pedagó­
gico, que son: a) . Reconocer la positividad del dis­
curso teórico y d~ la práctica de la pedagogía. b) El 
recono~er los trabajos que han demostrado que es 
posible· Una actualización de la pedagogía clásica para 

. <:ony~:rs.ar desde el presente con ella. c) La tradición 
·. d.e fa :pedagogía es viva y actuante, se discute en reu-
nio·n~s científicas internacionales y es objeto de se­
rias elaboraciones por parte de intelectuales de di­
versas sociedades. d) Es imprescindible el concepto 
de educación en las reconstrucciones pedagógicas. 
e) La enseñanza sigue siendo el campo que liga la 
pedagogía y la didáctica y potencia el diálogo con 
los saberes. Finalmente, el diálogo debe ser de do­
ble vía y en la perspectiva de trabajos interdiscipli­
narios que sumen fuerzas y abran nuevos caminos. 

• 
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de Eclucé1cié>n., cl<)Ct()r é1.i111e 

Níf10 I)íez, er1 e l act<) de clau-
·' 

st11·~~1 clel. << .I.I .I. I~~ :11.cl1e:11. t1~0 ele .I.·n-
vestig<1ciór1 v Desar1~ollo Pecla-

Al concluir este III Encuentro de Investigación 
y Desarrollo Pedagógico en el Distrito Capital, 
quiero presentar a ustedes los elementos bajo 
los cuales nos encontramos diseñando una polí­
tica para la organización de la investigación edu­
cativa, con el fin de hacer de ésta una actividad 
científica del más alto nivel, articulada a los 
procesos educativos y sociales del país. 

En armonía con esos procesos, nuestra atención 
se centra principalmente en convertir en hechos 
educativos de beneficio común las disposiciones 
surgidas de la Constitución Política, de la Ley 
General de Educación y del Plan Decenal. Nos 
interesa llenar de contenido la descentralización, 
la participación y la autonomía escolar y univer­
sitaria. Estamos obligados a lograr que los fi­
nes y objetivos de la educación se cumplan; a 
conseguir que la práctica cotidiana de la peda­
gogía se fundamente en los conceptos renova­
dos de alumno, docente, comunidad educativa e 
institución escolar. 

e 
• 
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Nos corresponde avanzar en formulaciones es­
pecíficas y dinámicas del Plan Decenal, de los 
planes educativos municipales y departamenta­
les, del PEI y del currículo y los planes de es­
tudio particulares, fundados en la autonomía de 
los planteles para formular sus objetivos, la 
metodología, la distribución del tiempo y los 
criterios de evaluación y administración. Es de 
la mayor urgencia dar vida real al gobierno 
escolar, al manual de convivencia, al personero 
de los estudiantes, a las juntas y foros de edu-

. / 

cac1on. 

En fin, en medio de la violencia desgarradora . ,..., 
en que nos vemos inmersos, estamos empena-
dos en hacer de la educación una esperanza de 
vida y el mayor soporte del país para responder 
al desafío de crear una cultura política, necesa­
ria para la consolidación del Estado social de 
derecho y la instauración definitiva de la paz. 

De ella debe formar parte indisoluble la inves­
tigación educativa cuyo fin último es contribuir 
a la transformación de las prácticas formativas, 
a la creación de un nuevo colombiano y partici­
par activamente en el cambio social. 

.. 

n ' 
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Los últimos 30 años constituyen 
el ciclo vital de la investigación 
educativa en Colombia; ciclo del 
cual, por lo menos la tercera 
parte la ocupa el proceso de ges­
tación y de primeros pasos y bal­
buceos. 

No obstante ser tan joven, nues­
tra investigación puede mostrar • , 
avances significativos como son 
el alto y creciente 11úmero de 
personas que ha decidido dedi­
carse a ella y hacer de su práctica un 

d 

proyecto de vida y una ocupación profe­
sional. Se ha avanzado también en la diversi­
ficación metodológica que ha permitido dar el 
salto de los primeros estudios de exclusivo cor­
te cuantitativo y descriptivo, a un período avan­
zado de estudios cualitativos, analíticos y críti­
cos , con fundamento en diferentes fuentes 
epistemológicas. 

Hemos logrado una amplia diferenciación te­
mática que corresponde a la comprensión de la 
educación como un campo complejo de análisis 
sin que ello, a mi modo de ver, signifique dis-

• I pers1on. 

1 

a 

Se nos presenta igualmente la investigación 
como una actividad crecientemente inter­

na-cionalizada en razón del contacto con 
investigadores extranjeros, visitas a cen­

tros internacionales de investigación, 
realización de postgrados en el exte­

rior, ejecución de proyectos com­
partidos y, últimamente, por el uso 

de las modernas redes de inf or-
• I • • I mac1on y comun1cac1on. 

Otro avance importante es el 
que se ha dado en el campo de 
la divulgación y socialización de 
sus resultados, mediante el sur­
~imiento de un número crecien­
te de publicaciones y la realiza-
ción de diversos tipos de even­
tos académicos. 

La investigación educativa y los investigadores 
han tomado parte activa en los procesos de 
cambio y han contribuido de manera decidida a 
construir una nueva visión de la educación, del 
educador y del país que debilita el autoritaris­
mo, la exclusión y la marginalidad e invita a la 
convivencia, la aceptación de la diferencia y el 
respeto al disenso. 

7 
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Pero no todos son éxitos; al formular la política 
para la organización de la investigación esta­
mos precisados a reconocer también las limita­
ciones y los obstáculos que interfieren su desa­
rrollo, muchos de los cuales se ubican pre.cisa­
mente en el carácter incipiente y relativo de sus 

/ . 
exitos. 
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dos eg }e:Oi~l'iti~;c",~specíficos. . .. los educadores y no Por la cal\la~ de la ed,f cl 
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Así por ejemplo, pese al crecimiento en la can­
tid~d de investigadores, no hemos logrado aún 
conformar comunidad científica, ni contar con 
suficientes grupos consolidados de investigación; 
los investigadores, en su mayoría aislados, han 
generado pocos canales de comunicación basa-

L4. .: ll:IM':©.s•'tií/O:;a:c1:@n:,,:¡::.:ml!íé.:Stra una d /bºl . . / . : . . ::¡:¡:¡¡ :" , ).::¡;:· j:/·:¡=¡::,:? +=f=:::: :: . . :'\::;:=:=:=::(: =:=~:.:::<: ,.,,{,,:,,·:=:::,:>::::==:•===::::=::,:=:===.=: .. ==,,+~:=~/,:f===== e i a pro p 1 a c1 o n :t) =: :. :::=: :::::: ::::::::= 
d¡;;:,4Jl!l?!;'~tij¡t:j§ !l ~!i\i1;'.:S~:,, han producido en el sis · , U na evidencia de esta afirmacil n liise encuilntf-1 
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;~~~~il~~~,a~.Sg,~jJ~fJl!ll\ite a ellos. Parece vivlr de estudio de las fi é'ríltades d'Pe'llifica~iÓn;,lt1,ol1 

··{tf''~.··klIJJt~b·.=:: ¿e·1 :· ~~~F.:~i::j¡¡ .. ·:~~~i·o::· rno a los miºsmos luga'· muestran una nula..-· apropiación de los red.u:: 11a'' ~ ::i:¡:. 
·.:,.; .:::::· .. , .•. ·:·<::::::.::;/:-:··· .;:;.; .. :.:•: ..... · ....... = .. .. : •. : .. ::,•, .. ::: •: .. ::::::::;:,:>:~:·:, .. ;;::,; . - . ··:··:: .;SJ.:: :!A~. =:~:5:: 
res'.:·,:~.:·::{:=::1¡::,:::::.,:.'las ··rfi•~§•l~§.¡:¡··:·:¡.'.í~·~has sin percibiºr que la, 
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b,:and.~t=a;=s.:;:;:¡•;::;.:Me:.::: arífG!va · son otras ,., =· eJemplo, las fuentes bibliogr'a·fi=cas ·que se .. =r .. med:4t· 
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tl.vos y des·ri/r=:· •·:.·1~ nt-1· 1: ros ... , .. lr::\=·········r-.1.:¡, l .d . l .=i~j¡;:} • - t1cos e as1gnatui;as, no l§:e ::~~~•!ig~ecy,r=r'~,'. mQ;Ji:t .ión .. / ~·· ==== <f:.:li =v. , .. · . . , ,.,.,,, ·,\::':i·=··''~'u:a= evi encia a caex1s- alg l · ·.... d .~:~i:::/J'''' _.,/r== • ·=:/•:::•· /fi<:=:;:;,, .~'.::::%::: ·:·t{ 

tencia de u~ p·.~:q· ·=··= ~·~=.fi~. ··\.:::::= ~ d =:;;·~;::=,, .. ,·===· > una a a rec1en.te pro us;s.tt:~J?i . ~!:~·ht1 i\aj:'t'nacio- .. ,.,{~,=:=== 
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tiene a su cargo los proyecto$ ¿¿ ••pul\~4:i'"'ún/ · ··· . . . .Yi"'d,·. 
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. . . . . . · =.,;;:;;.;, .. ,,:,.:;:::=.: ... ;,.·:·:.:;:.. :·. que ya no tienen vigensia 3:·~ª emica .;\:i;!~lguna. 
gran grupo incipiente, no iniciado en los ritos·· =· .::::··""\:::=::,., .... ,,,,::::::: •··= 1~¡:*~·~= 

de la investigación, que no recibe apoyo de la ·.· Nuestra investiga~ión4j,edUt'!ltiva, por f~ demás, 
organización institucional de la misma. ·.·• ..... ·muestra una débil .Penetración de su1/:. resulta-

otro grupo comparten el escaso conocimiento 'tlt 

del instrumental técnico y procedimental de la Sin la menqr. duda, el cambio de ubica~ón de 
i~vestigación y su vinculación con la correspon- Colciencias h~ constitui~o un obstáculo rl~iente 
diente metodología. Así mismo es notoria la P~~.~, el desarrallo de la investigación educátiva. 
escasa capacidad para identificar problemas .. 1,,.104A.l presentarse <' dicho cambio el Ministerio ' de 
formular proyectos. Educación dejó de participar en la definición de 

políticas y en la asignación de recursos financie-
ros para la investigación, o sólo lo ha hecho 
marginalmente. 

' 
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En estas condiciones, la vida es­
porádica del Icolpe, la falta de 
identidad específica del Ciup y la 
desvinculación sectorial de Col­
ciencias, han consolidado con el 
transcurso · del tiempo un vacío 
institucional, cuya existencia cons­
tituye una de mis principales preo-

• cupac1ones. 

d 

Esa es la razón para encontrarme comprometi­
do, como lo dije al comienzo, con el diseño de 
una política para la organización de la investi­
gación educativa. Principio fundamental de esta 
política es lograr que tanto el Ministerio como 
las Secretarías de Educación, los investigado­
res, los maestros, los estudiantes, los padres de 
familia, las organizaciones y autoridades locales 
y la sociedad en general, se apropien en profun­
didad de la reforma educativa y de sus factores 
principal·es: la descentralización, la autonomía y 
la participación para, ·bajo estos principios polí­
ticos, dar sentido a todas las acciones técnicas. 

Dicha apropiación se traduce, en el terreno de 
lo práctico, en un verdadero proceso de . 
reinstitucionalización del sector educativo, el cual 
fundamenta y justifica nuestro propósito de dar 
una nueva institucionalización de la investigación 

; 

a 

educativa para que se articule al desa­
rrollo del sistema y le sirva de guía. 

La nueva institucionalización de la inves­
tigación educativa que nos proponemos 
llevar a cabo, se enmarca en unos prin­
cipios reguladores y unas pautas organi­
zacionales que le permitan mantener la 
legitimidad ganada con el transcurso del 
tiempo e incrementarla. 

Los principios reguladores se refieren a la 
interacción e intercambio que se hace necesario 
mantener, en primer lugar, entre los investiga­
dores para formar comunidad científica. Tam­
bién y de manera indisoluble incluimos en estos 
principios reguladores, interacciones e intercam­
bios: 

Entre los investigadores profesionales y la 
comunidad docente actual y en formación, para 
influir en la creación de mentalidades 
investigativas con capacidad de aplicar los mé­
todos científicos . 

Entre los proyectos de investigación, para 
compartir o diferenciarse en sus bases 
epistemológicas, metodológicas y técnicas. Así 

• • • 

mismo, para mantener un conoc1m1ento perma-
nente sobre temas, cobertura, regiones y resul­
tados de la investigación. 

Interacción e intercambios entre la investi­
gación y las demandas originadas en las tenden­
cias y necesidades sectoriales, para fortalecer su 
desarrollo y aplicación. 

9 
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- Igualmente, entre los usuarios y la o·ferta de 
investigación con el propósito de hacer visibles 
los investigadores, los centros y los productos 
de la investigación. 

Interacción e intercambio, en fiµ , entre la 
comunidad científica en educació.n y i:;;'.~tr·as co­
munidades científicas,_. especialttlén'te .,~:il ···el cam-
po de las ciencias soéi.ales, pero tamó.~én en el 

.. 

de las ciencias exactas y naturales, par:á apoyar 
los procesos de investigación en didáctica, de 
comprensión de la ciencia para su enseñanza, 
así como para desarrollar la necesaria interdis­
ciplinariedad. 

Obviamente, las regulaciones internas _de la in-
·.: •, 

vestigación sólo c~mpeten a ella misma ·y a su 
;., . '•, 

comunidad. .. . : . '' .. ' ·.• " .•.·,•, • ·.• 

' . . . 

De esta manera, la aplicación ·de lo~. principios 
reguladores de la nueva institucionalización dará 
lugar al desarrollo de múltiples articulaciones 
en instancias concretas , descentralizadas , no 
jerárquicas pero sí especializadas y complemen­
tarias propiciadas por pautas organi.,z.acionales 
mediante las cuales buscamos: 

1. Transformar la escuela, que será una institu­
ción reinventada por los colombianos, en una 
verdadera estación del conocimiento, donde el 
educador, formado con una mentalidad inves­
tigativa y aplicando los recursos de la inteligen­
cia, del conocimiento y de las técnicas que le ha 
dado su formación superior, convierta en activi­
dades pedagógicas relevantes todas las incerti­
dumbres e imprevistos que acontecen en el aula 
de clases. 

• / 
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2. Fortalecer, a nivel regional, los institutos para 
la investigación educativa y el desarrollo peda­
gógico como el Idep u organismos similare$, y 
los comités. ter·ritoriales de capacitación docen­
te. A. uno.s y otros corresponde la función de 
organizar programas dirigidos a fomentar estu­
dios científicos de la educación., a estimular in­
novaciones educativas y la propuesta de utilidad 
pedagógica, científica y social, para el mejora­
miento del PEI, del maestro y del servicio pú­
blico educativo. 

3. Poner en funcionamiento las normales supe­
riores y llevar a c~bo un profundo proceso de 
transformación de los programas universitarios 
de formación de profesionales de la educación, 
mediante la cualificación de las facultades de 
educación y su sometimiento a procesos de acre­
ditación previa. 

Las normales :superiores y las facultades de edu­
cación, se ver~fi=··aboc:adas a asumir nuevas prác­
ticas f ormadot:~s, haciendo que cada cohorte de 
estudiantes constituya en sí misma u.n proyecto 

· ... 

de investigación que se desarrolle dentro de 
teorías y prácticas que serán las mismas que le 
corresponderá aplicar al futuro profesional en 
su trabajo escolar. El propósito es formar ver­
daderos profesionales de la educación y no sim­
plemente maestros titulados. 

4. Estimular la creación de centros de investí-·. . . ,· .. ::: . 

gación, universitarios ·· o no, oficial¿s-,:--,::0.· privados , 
que se identifiquen con determinado campo de 
la acc.ión científica y que se organicen desde 
diversas disciplinas , incluyendo aquellas cuyo fin 
específico no es la pedagogía pero sí guardan 
estrecha relación con ella como la salud, la in­
geniería, la informática y otras. 

n 
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5. Dar renovado y permanente impulso al doc­
torado en educación que ya se encuentra en 
funcionamiento y estimular el surgimiento de 
otros doctorados en instituciones que muestren 
suficiente capacidad, según los criterios estable­
cidos por el Cesu y la Comisión Nacional de 
Doctorados y Maestrías. 

6. Crear Institutos de Pedagogía con el fin de 
dar un paso adelante en la organización y desa­
rrollo de la investigación y el conocimiento pe­
dagógico, centrados especialmente en el análisis 
y producción de saberes y concepciones episte­
mológicas y teóricas de la educación, en la defi­
nición de metodologías y técnicas de investiga­
ción, en el desarrollo consecuente de investigacio­
nes y en la formación de nuevos investigadores 
profesionales y de maestros investigadores. 

a 

Este es el conjunto de pautas organizacionales 
de la nueva institucionalización que buscamos 
para la investigación educativa ~n Colombia. 
Sobre el particular ya venimos actuando. Así 
por ejemplo, este año inició su funcionamiento 
el doctorado interinstitucional en educación; un 
grupo de expertos e investigadores está dise­
ñando los Institutos de Pedagogía; se reglamen­
tó la organización de los comités territoriales 
de capacitación docente desde el año anterior; 
se están formulando programas específicos de 
investigación, y próximamente firmaremos con 
el señor presidente de la República dos decre­
tos dirigidos a hacer viable la organización y 
desarrollo de las normales superiores, el uno, y 
a establecer los requisitos para la creación de 
funcionamiento de programas superiores de for­
mación académica en educación, el otro. 

7. Redefinir la acción del Ministerio de Educa­
ción en el campo de la investigación educativa Estimados amigos: 
de modo que su papel principal consista en ser Al dar por concluido el III Encuentro de Inves­
impulsor de la misma, mediador entre investí- tigación y Desarrollo Pedagógico en el Distrito 
gadores e investigaciones nacionales y extranje- Capital, debo decirles que, como ministro de 
ras, formulador y evaluador de políticas, y no Educación, me siento orgulloso de la presencia 
competidor incipiente de los espacios donde de ustedes y de la dedicación con que han tra­
corresponde desarrollar la investigación como tado los temas P<Vª los cuales fueron convoca­
son: el aula, las regiones, las normales superio- dos. Les doy mis sinceros agradecimientos y les 
res ,_ las .;::fac:µlta~!fs de educación, los cen¡ros de expreso mi deseo y ).lli expectativa por lograr 
investi :y;·~ción ·!,, ,~Is doctorados los Il.stitutos de ue ustedes re li ueri."'. estas "'acciones en sus res-

8. Aunar e.~~férzos '~~,stat~.l.~s,,.·::::.pai'tíl:ul~tmejte i 9n ,,,,::1:~ l~''s in~~ta<t~s in,,iertj:~ci~:nale~ .. t;¡~~ílul sienl,~pre nos 
Colciencias':~1::;\:'para el ·fo,r·t alecimiert'ro <le:' la'. ,: po1:rt:i<: ·,''"" :1lud1'.1irtan '·:corí'**=~stt-§:r:f'(on'.:teptos, sus ~xperr:encias y 
ca ·de investigación en educación, para potené:ia,r .. ~·'' sus buenos consejos, quiero agradecerles su par­
sus resultados y auspiciar las denominadas <<ac- ticipación y desearles un feliz retorno a sus 
tividades complementarias>> ; igualmente, concer- países y un pronto regreso a Colombia. 
tar esfuerzos con organismos privados como la Muchas gracias. 
FES, con propósitos similares y para ampliar la 
cantidad y calidad de la investigación. 

11 


